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El objetivo de este estudio fue investigar, por primera vez, la seroprevalencia de la criptospori-
diosis en habitantes urbanos y rurales de distintos departamentos de la región andina de Co-
lombia. Se estudió también el reconocimiento de antígenos de Cryptosporidium parvum por
los sueros. Entre junio de 1996 y octubre de 1998 se recogieron 1 778 muestras séricas de per-
sonas seleccionadas mediante un muestreo “de conveniencia”. La detección de anticuerpos
(IgM, IgA e IgG) anti-C. parvum se realizó mediante la técnica de ELISA y el reconocimiento
de antígenos, por una técnica de inmunoelectrotransferencia. Se halló una prevalencia de
83,3%, mientras que los porcentajes de anticuerpos fueron 72,2% de IgM; 27,7% de IgA y
27,6% de IgG. Los porcentajes de seropositividad más altos se obtuvieron en mujeres, menores
de 30 años de edad y personas de procedencia rural. Se observó que la seroprevalencia de IgM
disminuye a medida que aumenta la edad, mientras que las de IgG e IgA aumentan al par que
la edad. Estos tres isotipos reconocieron con mayor frecuencia los antígenos de 51 a 69 kDa,
que pueden considerarse inmunodominantes. Se destacó la inmunorreactividad de IgM e IgA
a fracciones proteínicas de 12 a 14 kDa y de 42 a 48 kDa, respectivamente, lo que podría indi-
car exposición al parásito. Estos resultados parecen indicar que la criptosporidiosis es endémica
en esa región de Colombia, por lo que es posible atribuir muchos casos de síndrome diarreico a
C. parvum.

RESUMEN

El protozoo coccidio Cryptosporidium
parvum es un parásito de distribución
mundial que puede ocasionar graves
infecciones diarreicas tanto en los seres
humanos como en los animales. Entre
estos últimos, afecta principalmente a
los rumiantes y causa pérdidas econó-

micas considerables debido a la alta
morbilidad que ocasiona y la conse-
cuente reducción de la producción cár-
nica y lechera (1). En las personas con
función inmunitaria competente, la
criptosporidiosis se presenta como un
cuadro diarreico agudo, pero autoli-
mitado, que se resuelve espontánea-
mente. En las personas con función in-
munitaria comprometida, el síndrome
diarreico es grave, tiende a la cronici-
dad y puede poner en peligro la vida
del paciente (2).

Independientemente de su causa, el sín-
drome diarreico es uno de los más im-

portantes problemas de salud pública
en América Latina, debido a las altas
tasas de morbilidad y mortalidad que
ocasiona en la población infantil. Esta
población se considera en alto riesgo de
padecer criptosporidiosis (2, 3).

En Suramérica, Colombia ocupa el
cuarto lugar en extensión geográfica y
el tercero en tamaño de la población.
Este país comprende cinco grandes re-
giones naturales: la del Caribe, la del
Pacífico, la Orinoquia, la Amazonia y
la región andina. El sistema montañoso
de esta última representa aproximada-
mente la tercera parte del territorio na-
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cional en donde se concentra 70% de la
población, mientras que el resto vive
en las regiones del Orinoco, las selvas
del Amazonas y del Pacífico, y la re-
gión semidesértica de la Guajira (4).

Teniendo en cuenta los escasos
datos epidemiológicos sobre la crip-
tosporidiosis existentes en Colombia
así como la importancia de C. parvum
en la etiología del síndrome diarreico,
el objetivo de este trabajo fue realizar
la primera investigación serológica de
la prevalencia de criptosporidiosis en
poblaciones urbanas y rurales de dis-
tintos departamentos de la zona an-
dina de Colombia. Se estudió asi-
mismo el reconocimiento de antígenos
de C. parvum por los sueros de los in-
dividuos de la muestra y la presencia
de anticuerpos específicos (inmunoglo-
bulinas A, M y G) contra los antígenos
de C. parvum. Para ello se emplearon el
ensayo inmunoenzimático ELISA y la
técnica de inmunoelectrotransferencia
(Western blot).

MATERIALES Y MÉTODOS

Población de estudio

Durante el período de junio de 1996 a
octubre de 1998, se recogieron muestras
séricas de 1 778 individuos procedentes
de las cuatro capitales de departamen-
tos de la zona andina: Cali, Medellín,
Bucaramanga y Santa Fe de Bogotá, así
como también de habitantes de los mu-
nicipios rurales cercanos al área metro-
politana de Medellín (figura 1).

La selección de los sueros estuvo 
supeditada a la colaboración desinte-
resada de las autoridades sanitarias 
de cada departamento, por lo que el
muestreo realizado es lo que se de-
nomina, en términos epidemiológicos,
“de conveniencia”. Sin embargo, según
la opinión de epidemiólogos consulta-
dos, no hay motivos para suponer que
haya sesgo en las muestras analizadas
(A. Figueiras Guzmán, Facultad de
Medicina de la Universidad de San-
tiago de Compostela, comunicación
personal, 1999). En algunos casos se
dispuso de información con respecto al
sexo (604 hombres y 928 mujeres), la
edad (214 personas de 14 años o

menos; 369 entre los 15 y 30 años, y 932
de 30 años o más) y la procedencia 
geográfica (131 de zonas rurales y 1 470
de zonas urbanas). En ningún caso se
obtuvieron datos coprológicos sobre 
la presencia de oocistos de Crypto-
sporidium sp. en esos individuos. Todas 
las muestras séricas se almacenaron a
–20 °C hasta su empleo.

Concentración y purificación 
de oocistos

El material antigénico utilizado
para detectar los anticuerpos específi-

cos y el reconocimiento de antígenos
por los sueros incluidos en este estu-
dio consistió en oocistos de C. parvum
obtenidos de heces de terneros de
raza frisona, de 6 a 15 días de edad,
naturalmente infectados con el pará-
sito. Los oocistos se concentraron y
purificaron de acuerdo con un proto-
colo ya establecido (5), que se describe
brevemente a continuación. Las heces
se recogieron directamente del recto
de los animales, se maceraron en tam-
pón fosfato salino (PBS) con molari-
dad de 0,04 y pH de 7,2 y se filtraron
a través de mallas con poros de 45 µm.
Seguidamente se aplicó una técnica

374 Vergara et al. • La criptosporidiosis en la región andina de Colombia

FIGURA 1. Mapa de Colombia. Regiones naturales de Colombia
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de concentración difásica con PBS y
éter etílico mezclando dos partes de 
la suspensión de heces con una parte
del éter etílico para eliminar restos li-
pídicos. La mezcla se agitó vigorosa-
mente y se centrifugó a 1 250 g du-
rante 5 minutos. El procedimiento se
repitió hasta haber extraído totalmente
los restos lipídicos. El sedimento ob-
tenido se resuspendió en 1 mL de 
PBS para posterior purificación em-
pleando gradientes discontinuos de
Percoll con densidades de 1,13; 1,09;
1,05; y 1,01 g/mL. Los gradientes se
centrifugaron a 650 g y 4 °C durante
15 minutos y se recuperó la banda rica
en oocistos obtenida entre las densi-
dades 1,05 y 1,09 g/mL. Por último, se
realizaron tres lavados con PBS para
eliminar el exceso de Percoll. El re-
cuento de oocistos se realizó en hemo-
citómetro empleando como colorante
una solución acuosa de verde mala-
quita a 0,16%. 

Investigación de anticuerpos 
específicos 

Como material antigénico se emplea-
ron oocistos intactos sometidos a un
proceso de sonicación (Branson Sonifier
450, Danbury, CT) durante 1 hora. La
concentración proteínica se determinó
por el método de Lowry modificado
(6) y la prueba de ELISA se realizó de
acuerdo con la técnica descrita previa-
mente por Lorenzo (7), recubriendo
cada uno de los pocillos de placas de
poliestireno (Nunc, Roskilde, Dina-
marca) con 100 µL de tampón carbo-
nato con pH 9,6 que contenía 0,6 µg de
las proteínas del parásito. Para cada in-
munoglobulina se estableció un punto
de corte conservador, determinando el
valor medio de las absorbancias de 130
muestras séricas de donantes de san-
gre colombianos, más o menos 2 des-
viaciones estándar (DE). Los valores
fuera de este intervalo se eliminaron y
se determinó una nueva media. Los
sueros con absorbancias iguales o su-
periores a este nuevo valor se consi-
deraron positivos. Las comparaciones
estadísticas entre los grupos estableci-
dos se basaron en la prueba de ji al cua-
drado (�2) (8) y los valores iguales o

menores de P < 0,05 se consideraron es-
tadísticamente significativos. 

Reconocimiento de antígenos 
de C. parvum

El antígeno empleado para llevar a
cabo la electroforesis en geles de po-
liacrilamida (fracción concentradora a
5% y separadora a 15%) consistió en
un extracto soluble de oocistos intac-
tos de C. parvum (2 � 106 oocistos a 10
µL por pocillo) obtenido por calenta-
miento a 100 °C, durante 5 minutos,
de una mezcla en proporción de 1:1
de oocistos intactos del parásito y
tampón de muestra que contenía 2-�-
mercaptoetanol (condiciones reducto-
ras). El sobrenadante obtenido tras
centrifugación se empleó como antí-
geno. Las proteínas separadas por
electroforesis se transfirieron desde
los geles a membranas de nitrocelu-
losa con poros de 0,45 µm (Bio-Rad,
162-0115). 

El reconocimiento de antígenos por
las inmunoglobulinas presentes en los
sueros se realizó mediante la aplica-
ción de una técnica de inmunocolora-
ción que emplea anti-inmunoglobuli-
nas humanas de las clases A, M y G
marcadas con biotina (Sigma B-5893, 
B-1265 y B-1140, respectivamente), un
complejo enzimático de estreptavi-
dina y fosfatasa alcalina (Bio-Rad 
170-3554) y, como sustrato cromó-
geno, el 5-bromo-4-cloro-3-indol fos-
fato/nitroazul de tetrazolio (Sigma B-
5655). Los pesos moleculares de las
fracciones proteínicas reconocidas por
los sueros analizados se calcularon
mediante comparación de su movili-
dad relativa con el patrón de peso 
molecular unido a la biotina (Bio-Rad,
161-0306). 

Para estudiar el reconocimiento an-
tigénico de las proteínas oocísticas de
C. parvum por las inmunoglobinas M,
A y G, se seleccionaron al azar mues-
tras séricas en las que se investigó pre-
viamente la presencia de esos anti-
cuerpos mediante la técnica de ELISA.
Se utilizaron 285, 276 y 294 sueros, res-
pectivamente, para determinar el reco-
nocimiento de los antígenos por parte
de la IgM, la IgA y la IgG.

RESULTADOS

Investigación de inmunoglobulinas
específicas frente a C. parvum

El análisis de los 1 778 sueros reveló
la presencia de anticuerpos específicos
(IgA, IgM e IgG) en 1 482 muestras, lo
que representa una prevalencia mues-
tral de 83,3%. La proporción más ele-
vada de seropositividad correspondió 
a la IgM, con un valor de 72,2% (1 284
sueros), mientras que los de la IgA y la
IgG fueron similares: 27,7% (492 sueros)
y 27,6% (491 sueros), respectivamente.

Teniendo en cuenta el sexo de los 
individuos analizados, se observó que
las prevalencias fueron significati-
vamente mayores (P < 0,001) en las
mujeres (83,2%) que en los hombres
(71,2%). Los porcentajes de seropositi-
vidad obtenidos para la IgM (P < 0,001),
la combinación de M y A (P < 0,01) y la
combinación de M y G (P < 0,05) fueron
significativamente más elevados en las
mujeres que en los hombres: 77,8%
frente a 58,3%; 13,9% frente a 8,8%; y
15,5% frente a 11,2% respectivamente.
Sin embargo, los porcentajes de sero-
positividad a la IgG (P < 0,001) y la 
coexistencia de IgG e IgA (P < 0,05)
fueron más elevados en la población
masculina que en la femenina: 28,3%
frente a 19,2% y 2,8% frente a 1,2%,
respectivamente (figura 2).

En relación con la edad, se observa-
ron valores de seroprevalencia más al-
tos en la población menor de 30 años:
85,5% en el grupo de 0–14 años; 87%
en el de 15–30 años y 79,5% en el ma-
yor de 30 años. Los niveles de seropo-
sitividad a la IgM obtenidos descen-
dieron notablemente (P < 0,001) según
aumentaba la edad de los individuos
analizados: 83,2%; 79,7% y 64,6%, res-
pectivamente. Los mayores porcenta-
jes de seropositividad a la IgA se de-
tectaron en el grupo de edad mayor de
30 años (33,8%) y se observó que la se-
roprevalencia de este isotipo aumen-
taba significativamente (P < 0,001) con
la edad: 10,7% en el grupo de 0–14
años y 20% en el grupo de 15–30 años.
La seroprevalencia de IgG fue mayor
(30,9%) en el grupo de edad interme-
dia, diferencia que fue significativa 
(P < 0,05) solamente cuando este valor
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se comparó con el del grupo de 0–14
años (22%), ya que en el grupo mayor
de 30 años, el porcentaje de seropositi-
vidad fue muy parecido (28,3%). Te-
niendo en cuenta la coexistencia de los
distintos isotipos, cabe notar que los
porcentajes obtenidos aumentaron
también con la edad, excepto para la
presencia conjunta de IgM e IgG,
cuyos valores fueron más elevados
(18,4%) en el grupo de 15 a 30 años de
edad (figura 2).

Con respecto a la procedencia rural
o urbana de las personas cuyos sueros
estudiamos, los valores de seropreva-
lencia fueron significativamente ma-
yores (P < 0,001) en el medio rural que
en el urbano: 95,4% frente a 82,4%. Al
analizar el total de datos obtenidos

sobre cada inmunoglobulina, se obser-
varon valores significativamente más
elevados (P < 0,001) tanto de la IgM
como de la IgA y la IgG en individuos
procedentes del medio rural: 86,3%
frente a 71,1%; 48,9% frente a 26%, y
39,7% frente a 26,7%. Con respecto a
las distintas combinaciones de inmu-
noglobulinas, no se observaron dife-
rencias estadísticamente significativas
(figura 3).

Reconocimiento de antígenos

Como indica el cuadro 1, la mayoría
de los sueros reconocieron antígenos
cuyos pesos moleculares aproximados
correspondieron a fracciones proteíni-

cas de 51–57 kDa y 60–69 kDa. Las in-
munoglobulinas M reaccionaron con
fracciones proteínicas cuyo peso mole-
cular osciló entre 8–10 kDa y 105 kDa.
Sin embargo, los antígenos incluidos en
los intervalos de 12–14 kDa (71,9% de
los sueros), 51–57 kDa (71,2%) y 60–69
kDa (62,1%) fueron reconocidos con
mayor frecuencia por este isotipo. Con
respecto a la inmunoglobulina A, se ob-
servó un frecuente reconocimiento de
los antígenos incluidos en los interva-
los de 42–48 kDa (57,2%), 51–57 kDa
(87,3%), 60–69 kDa (80,4%), 71–78 kDa
(62,7%) y 80–85 kDa (54%). Por último,
los anticuerpos IgG reconocieron antí-
genos con pesos moleculares aproxi-
mados de 12–120 kDa, y las fracciones
reconocidas con mayor frecuencia por
este isotipo fueron las de 51–57 kDa
(60,9%) y de 60–69 kDa (84%) (véanse
el cuadro 1 y la figura 4).

DISCUSIÓN

Los resultados de este primer estu-
dio serológico realizado en Colombia
muestran una alta seroprevalencia de
anticuerpos anti-C. parvum e indican
que la criptosporidiosis es endémica 
y representa un importante problema
de salud pública en el país. Este por-
centaje de seropositividad (83,3%)
concuerda con los datos obtenidos en
otros estudios llevados a cabo en zonas
tropicales, en los que se registraron
prevalencias que oscilan entre 60 y
100% (9, 10) frente a valores de 25 a
35% obtenidos en países industrializa-
dos (11–13).

Los estudios sobre la cinética de an-
ticuerpos durante la fase aguda o con-
valeciente realizados con sueros de 
individuos en los que se confirmó 
criptosporidiosis y con sueros de ani-
males natural o experimentalmente 
infectados han mostrado que, en la
mayor parte de los casos, los anticuer-
pos de las clases M y A aparecen 5 a 8
días después de la infección, y alcan-
zan un pico de intensidad entre los
días 8 y 15 postinfección, momento en
el cual es posible detectar la IgG. Las
respuestas de la IgM y la IgA son tran-
sitorias y duran solo varias semanas,
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FIGURA 2. Porcentajes de seropositividad a las inmunoglobulinas M, A y G según el sexo
y la edad, en sueros de habitantes de la región andina de Colombia, 1996 a 1998
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FIGURA 3. Porcentajes de seropositividad a las inmunoglobulinas según la procedencia 
geográfica de los sueros, región andina de Colombia, 1996 a 1998
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mientras que la respuesta de la IgG es
más persistente y puede permanecer
durante meses o incluso años (14). En

nuestro trabajo, la prevalencia de IgM
detectada (72,2%) probablemente re-
fleja que la mayoría de los individuos

tenían infecciones recientes. Cabe
notar que gran parte de las personas
seropositivas a la IgM pertenecían al
grupo de menor edad, el cual también
presentó bajos porcentajes de IgG
(22%). A este respecto, Casemore (15)
sugiere que la respuesta de la IgG es
leve en las infecciones primarias. 

Por otra parte, los elevados porcen-
tajes de seropositividad a la IgM tam-
bién podrían reflejar una exposición
continua al parásito en ambientes con-
taminados, con el consiguiente reestí-
mulo antigénico, o bien una respuesta
más persistente de la esperada, como
sugieren Ungar et al. (10). Una explica-
ción similar podría aplicarse a la pre-
valencia (27,7%) de IgA obtenida. En
estudios previos, las concentraciones
específicas de IgA se detectaron tanto
en muestras séricas humanas como 
en las de animales natural o experi-
mentalmente infectados. Sin embargo,
mientras que en terneros naturalmente
infectados la IgA sérica alcanza un 
máximo que dura por lo menos 3 me-
ses (16), en corderos infectados experi-
mentalmente, Hill et al. (17) observa-
ron un rápido aumento y luego una
caída de las concentraciones en el
suero que coincidía con el fin de la ex-
creción oocística. Esta discrepancia de
resultados puede deberse a las estric-
tas medidas higiénicas en las que se
llevó a cabo este último trabajo, las
cuales reducen la exposición al pará-
sito, mientras que los ambientes conta-
minados provocan una continua esti-
mulación antigénica.

La seropositividad a IgG detectada
en la población muestral (27,6%) su-
giere que los individuos analizados
han estado al menos alguna vez en
contacto con el parásito. Este porcen-
taje contrasta significativamente con
los hallados en otros estudios seroló-
gicos realizados en América Latina.
Ungar et al. (10) comprobaron que 64%
de los niños y adultos de una pobla-
ción urbana del Perú y también 64% 
de una población infantil seleccionada
al azar en zonas marginales urbanas 
de Venezuela fueron seropositivos a la
IgG. La variación en los métodos de
muestreo de las poblaciones y las dife-
rencias en los niveles de exposición a
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CUADRO 1. Porcentaje de antígenos contra Cryptosporidium parvum 
reconocidos en los sueros por las inmunoglobulinas M, A y G en sueros
de habitantes de la región andina de Colombia, 1996 a 1998 

Peso molecular IgM IgA IgG
(kDa) (n = 285) (n = 276) (n = 294)

120 — — 1,0
105 1,0 1,4 8,2

97–100 8,4 6,9 21,4
90–95 33,0 39,5 27,6
80–85 43,2 54,0a 28,6
71–78 49,1 62,7a 41,8
60–69 62,1a 80,4a 84,0a

51–57 71,2a 87,3a 60,9a

42–48 22,5 57,2a 41,1
37–39 7,0 36,2 32,3
32–34 7,0 39,1 33,7
26–28 3,8 19,6 16,0
23–25 6,0 39,1 25,2
20–22 21,4 27,9 32,6
15–18 8,8 26,1 19,0
12–14 71,9a 9,4 36,7
8–10 0,7 0,7 —

n: número de muestras séricas.
a Antígenos reconocidos con mayor frecuencia por la inmunoglobulina indicada.

Línea 1. Patrón de peso molecular; Líneas 2, 3 y 4. Antígenos reconocidos por IgM, IgA e IgG séricas, respectivamente; Línea
5. Suero de un individuo control con coprología y serología negativas a C. parvum. Las flechas indican el principal grupo de
antígenos reconocidos por cada isotipo.

FIGURA 4. Reconocimiento de antígenos de Cryptosporidium parvum por los sueros de 
individuos de la región andina de Colombia, 1996 a 1998
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animales y en las condiciones higiéni-
cosanitarias podrían ayudar a explicar
las discrepancias en esos datos (13).

Por otra parte, hemos observado
que existe una seroprevalencia aun
mayor en la población femenina, no
solo en los resultados de la población
muestral sino en lo que respecta al iso-
tipo M y su coexistencia con los isoti-
pos A y G. Este patrón serológico po-
dría sugerir que las mujeres tienen
mayores oportunidades de reinfec-
ción, lo cual estaría justificado por su
comportamiento no solo educacional,
sino también ocupacional, ya que esta
es la población que habitualmente
tiene más contacto con los niños, uno
de los grupos de alto riesgo de padecer
la infección (2). A pesar de que se ha
comprobado que las hormonas este-
roideas pueden afectar a la respuesta
inmunitaria aumentando los niveles
circulantes de IgM, IgA e IgG en las
mujeres (18), no creemos, apoyándo-
nos en el criterio utilizado para esta-
blecer el valor de decisión de la técnica
de ELISA empleada, que esta circuns-
tancia influyera en los valores de sero-
prevalencia obtenidos.

La susceptibilidad a la infección re-
lacionada con la edad (14) se ve incre-
mentada en aquellas zonas donde las
condiciones higiénicosanitarias son
deficientes y la desnutrición, junto con
infecciones concomitantes, compro-
mete aun más el sistema inmunitario
de la población infantil. En nuestro es-
tudio, se observaron los más altos por-
centajes de seropositividad en los gru-
pos de 0 a 14 años y de 15 a 30 años.
Las seroprevalencias de la IgM, que
suelen descender con la edad, fueron
mayores en los niños, lo que sugiere
una intensa exposición de esa pobla-
ción a C. parvum. Este resultado es el
que cabría esperar, ya que datos no
publicados de nuestro laboratorio
muestran una prevalencia de criptos-
poridiosis de 4,3% en niños de la ciu-
dad de Santa Fe de Bogotá (19). Se han
encontrado valores similares en niños
de otras ciudades colombianas: 4% en
Medellín y 5,1% en Cali (20). 

Por el contrario, los valores de la
IgA y la IgG suelen aumentar con la
edad, pero en este estudio los porcen-

tajes de seropositividad a la IgG fue-
ron similares en los grupos de 15 a 30
años y los mayores de 30. Si se tienen
en cuenta la cinética de los anticuer-
pos durante el curso de una infección
por Cryptosporidium, la resistencia re-
lacionada con la edad y los patrones
de seropositividad a la IgM, la IgA y
la IgG —de las cuales la primera dis-
minuye y las dos últimas aumentan
con la edad de los individuos analiza-
dos—, podría sugerirse un papel pro-
tector de los isotipos A y G frente a la
infección.

Generalmente, la población del me-
dio rural suramericano presenta ni-
veles socioeconómicos bajos, lo que
implica deficientes condiciones higié-
nicosanitarias caracterizadas por la au-
sencia de infraestructura urbanística y
la estrecha convivencia con animales
que sirven como fuente de infección. A
esto se suma el importante papel que
desempeña el agua en la epidemiolo-
gía de la criptosporidiosis. Teniendo
en cuenta este aspecto, los resultados
obtenidos tanto en la zona rural como
en la urbana se justifican en parte por
la contaminación hídrica, ya que las
autoridades sanitarias con frecuencia
recomiendan hervir el agua destinada
al consumo con el fin de prevenir in-
fecciones entéricas. Además, el racio-
namiento del agua durante ciertos pe-
ríodos lleva a algunos grupos de
población a usar abastecimientos de
agua no controlados. 

Por otra parte, los estudios de inmu-
noelectrotransferencia revelaron una
decidida heterogeneidad en los patro-
nes de reconocimiento antigénico. Sin
embargo, es difícil comparar los resul-
tados obtenidos en distintos estudios
debido a variaciones en las condicio-
nes experimentales y a diferentes esti-
maciones de los pesos moleculares
según los marcadores empleados (21). 

El frecuente reconocimiento por
parte de las inmunoglobulinas M, A 
y G de los antígenos de peso molecu-
lar aproximado entre 51–69 kDa nos
induce a pensar que estos presentan
cierto carácter inmunodominante. Al-
gunos de ellos podrían corresponder
al antígeno de 45,5–51 kDa detectado
en la superficie de los esporozoitos por

Nina et al. (22). El grupo de Tilley et al.
(23) también notó la presencia de dos
glucoproteínas en la superficie de los
esporozoitos: una de 14,5–16,5 kDa y
otra de 15 kDa reconocida por el calos-
tro bovino hiperinmune. En el pre-
sente estudio, el frecuente reconoci-
miento por la IgM de la fracción
proteínica con peso molecular aproxi-
mado de 12–14 kDa nos hace pensar
que posiblemente se trate de las gluco-
proteínas anteriormente comentadas.
Esto explicaría, en parte, los altos valo-
res de seroprevalencia de la IgM detec-
tados en la población analizada.

Por otra parte, el polipéptido de 47
kDa reconocido por un anticuerpo 
monoclonal y considerado como un an-
tígeno inmunodominante por McDo-
nald et al. (24), puede corresponder a
la fracción de 42–48 kDa reconocida
por la IgA. En otro estudio (25) se ha
descrito el reconocimiento de esta frac-
ción por 43% de los sueros de bovinos
adultos asintomáticos eliminadores de
oocistos y seropositivos a la IgG.

En suma, los resultados prelimina-
res de este estudio serológico eviden-
cian altos niveles de exposición a
Cryptosporidium entre los habitantes de
la región andina colombiana. Se reco-
mienda, por lo tanto, que los prestado-
res de salud tengan en cuenta un po-
sible diagnóstico de criptosporidiosis
al tratar los casos de enfermedad dia-
rreica aguda en esa zona.
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The objective of this study was to investigate, for the first time, the seroprevalence of
cryptosporidiosis among urban and rural inhabitants in several departments of the
Andean region of Colombia. The antigen recognition of Cryptosporidium parvum was
also studied with sera. Between June 1996 and October 1998 1 778 serum samples
were collected from people selected through convenience sampling. The detection of
anti-C. parvum antibodies (IgM, IgA, and IgG) was carried out with enzyme-linked
immunosorbent assay, and antigen recognition was done with immunoblotting. A
prevalence of 83.3% was found, and the antibody percentages were 72.2% for IgM,
27.7% for IgA, and 27.6% for IgG. Higher seropositivity percentages were found
among women, persons less than 30 years old, and residents of rural areas. IgM sero-
prevalence decreased with age, while IgG and IgA seroprevalences increased with
age. These three immunoglobulin isotypes most frequently recognized the antigens
from 51 to 69 kDa, which can be considered immunodominant. Of note was the im-
munoreactivity of IgM and IgA to protein fractions from 12 to 14 kDa and from 42 to
48 kDa, respectively, which could indicate exposure to the parasite. These results in-
dicate that cryptosporidiosis is endemic in the Andean region of Colombia, and that
it is possible to attribute many cases of diarrheal syndrome to C. parvum. 
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